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Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
“Lima Lee”, apunta a generar múltiples puentes para 
que el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir 
de ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos, que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 


nuestro país. 


La pandemia del denominado Covid-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 


una revaloración de la vida misma como espacio de 


interacción social y desarrollo personal; y la cultura 
de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección “Lima Lee”, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 


autores peruanos y escritores universales. 


El programa “Lima Lee” de la Municipalidad de 
Lima tiene el agrado de entregar estas publicaciones a 
los vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar 
ese maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 


Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 


VUELVAN GOCES DE LA INFANCIA 


Selección de poesía para niños 


SIMBÓLICAS 


(Poemario publicado en 1911) 


El duque 


Hoy se casa el duque Nuez; 
viene el chantre, viene el juez 

y con pendones escarlata 

florida cabalgata; 

ala una, alas dos, alas diez; 

que se casa el Duque primor 

con la hija de Clavo de Olor. 

Allí están, con pieles de bisonte, 
los caballos de Lobo del Monte, 
y con ceño triunfante, 

Galo cetrino, Rodolfo montante. 
Y en la capilla está la bella, 

mas no ha venido el Duque tras ella; 
los magnates postradores, 
aduladores 

al suelo el penacho inclinan; 

los corvados, los bisiestos 

dan sus gestos, sus gestos, sus gestos; 
y la turba melenuda 

estornuda, estornuda, estornuda. 
Y alos pórticos y a los espacios 


mira la novia con ardor;... 
son sus ojos dos topacios 

de brillor. 

Y hacen fieros ademanes, 
nobles rojos como alacranes; 
concentrando sus resuellos 
grita el más hercúleo de ellos: 
¿Quién al gran Duque entretiene...; 
ya el gran cortejo se irrita?... 
pero el Duque no vienes... 

se lo ha comido Paquita. 
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Marcha fúnebre de una marionnette 


Suena trompa del infante con aguda melodía... 

La farándula ha llegado de la reina Fantasía; 

y en las luces otoñales se levanta plañidera 

la carroza delantera. 

Pasan luego, a la sordina, peregrinos y lacayos 

y con sus caparazones los acéfalos caballos; 

va en azul melancolía 

la muñeca. ¡No hagas ruido!; 

se diría, se diría 

que la pobre se ha dormido. 

Vienen túmidos y erguidos palaciegos borgoñones 
y los siguen arlequines con estrechos pantalones. 
Ya monótona en litera 

va la reina de madera; 

y Paquita siente anhelo de reír y de bailar; 

flotó breve la cadencia de la murria y la añoranza; 
suena el pífano campestre con los aires de la danza. 
¡Pobre, pobre marionnette que la van a sepultar! 
Con silente poesía 

va un grotesco Rey de Hungría 


y lo siguen los alanos; 
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así toda la jauría 

con los viejos cortesanos. 

Y en tristor ala distancia 

vuelan goces de la infancia, 

los amores incipientes, los que nunca han de durar. 
¡Pobrecita la muñeca que la van a sepultar! 
Melancólico un zorcico se prolonga en la mañana, 
la penumbra se difunde por el monte y la llanura, 
marionnette deliciosa va a llegar a la temprana 
sepultura. 

En la trocha aúlla el lobo 

cuando gime el melodioso paro bobo. 

Tembló el cuerno de la infancia con aguda melodía 
y la dicha tempranera a la tumba llega ahora 

con funesta poesía 

y Paquita danza y llora. 
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La oración de la cometa 


Sube, sube 
la cometa 
por la lírica nube 


de la emoción secreta. 


Con la mora 
celestía, 
piensa feliz, canora, 


en la luz melodía. 


Bayadera 
azul flava, 
en danza maromera 


goza de verse esclava. 


Con matices 

y borrones, 

va cantando felices 
supersticiones. 
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El pelele 


Las princesas rubias al triste pelele 
festivas marean en cálida ronda; 

y loco se duele, 

veloz acompasa la giba redonda 

y los cascabeles, la turbia mirada, 

la nez purpurada. 

Las gentiles lucen divinos destellos, 
vibrando a la vuelta los crótalos bellos, 
con risa ideal; 

y flotan, corriendo, lumbrosas las sayas 
en las rondinelas y las faramallas; 

y canta el aroma azul, virginal; 

en torno gravita la nota sombría 

en ojos gachones que el amor enciende; 
las princesas cantan la pelelenía 

que cuentan felices baladas de Ostende; 
al pobre le ciñe sombrosa la duda 

y vuelve a la tierra la nez puntiaguda; 

y pasan en torno la loca matraca 

y los figurones de la polinaca 

con luz capitosa de hiriente metal; 
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la luz en el canto, el sueño en las ondas, 
animan ingenuas las núbiles blondas, 
princesas del mal. 

El toque principia de las tarantelas 

las danzas caídas y las paralelas, 
memorias trayendo de Weber lejano, 

la monotonía del triste cingano 

y el fugaz amor; 

y baila el remiso temblando de horror. 


Cuando centellea la luz colorada, 

le dan al pelele la zumba palmada; 
recuerdan la ronda: la dúlcida y bella, 
la risa galante sentida en Marsella 
en tiempo remoto del mágico Flor; 
la música dulce, lilial de Dinorah, 

el canto de cielo; Mireya que adora, 
y elson matinal, 

de los provenzales la dicha, la calma; 
y el pobre pelele se muere del alma, 
de escondido mal. 

Las princesas rubias pasaron el día 
cantando placeres con la tristecía 

en la rondinela de la juventud; 
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y en el gorigori llevando sin duelo, 
del pobre pelele caído en el suelo, 
el triste ataúd. 
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Los reyes rojos 


Desde la aurora 
combaten dos reyes rojos, 
con lanza de oro. 


Por verde bosque 
y en los purpurinos cerros 


vibra su ceño. 


Falcones reyes 
batallan en lejanías 
de oro azulinas. 


Por la luz cadmio, 
airadas se ven pequeñas 
sus formas negras. 


Viene la noche 
y firmes combaten foscos 


los reyes rojos. 
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Las torres 


Brunas lejanías...; 
batallan las torres 
presentando 


siluetas enormes. 


Áureas lejanías...; 
las torres monarcas 
se confunden 


en sus iras llamas. 


Rojas lejanías...; 
se hieren las torres; 
purpurados 


se oyen sus clamores. 


Negras lejanías. ..; 
horas cenicientas 
se obscurecen 


¡ay, las torres muertas! 
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Lis 


Con dulces begonias 
danzaban las mimas, 
con las ceremonias 


de las pantomimas. 


Azul, amarillo 

el rostro pintado; 
y altalle el cintillo 
celeste dorado. 


Y luego ampulosas 
con sus crinolinas, 
se pierden graciosas 
en las bambalinas. 


Y cien figurones 
adornan el traje, 
y sus pantalones 
de nítido encaje. 


Comienzan ambiguas, 


añosas Marquesas 


sus danzas antiguas 


y sus polonesas. 


Y llegan arqueros 
de largos bigotes, 
y evitan los fieros 
de los monigotes. 


Y del pianoforte 

en dulces vagancias 
desfila la corte 

de las elegancias. 


Un beso a la blonda 
—la de ojos morados— 
y siga la ronda 

de tiempos pasados. 
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La comparsa 


Allí van sobre el hielo las figurantas 
sepultando en la bruma su paranieve, 
y el automóvil rueda con finas llantas, 
y los ojos se exponen al viento aleve. 


Allí están con la risa multicolora 
cascabeles felices de la locura, 
y al poniente fluctúa luz incolora, 


y los méganos ciñe la nieve obscura. 


Así pasan los bellos, claros semblantes 
a la luna del alma, la luna muerta; 

las que vimos festivas formas galantes 
se pierden en las luces del alba incierta. 


La amarilla corneja llora en la nieve 
y en un sueño fenece su grito alado; 
hoy seguir la comparsa nadie se atreve; 
porque aquella alegría no ha regresado. 
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Juan volatín 


Los niños en la quinta 
comienzan la velada, 
en noche como tinta, 
en noche desolada; 

y túmidos y graves 

se duermen al redor; 
los grillos y las aves, 
el trébol y la flor. 


Y lámpara amarilla 
fulgente reverbera; 
destaca la mejilla; 

la blonda cabellera; 
presenta el escenario 
de tierna juventud 

y el campo funerario 
cual lóbrego ataúd. 


En mudo afán presienten 
los niños los temores, 
y en tanto que se sienten 
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los perros aulladores, 
el valle desolado 
divisan con pavor, 

y escuchan desusado 


levísimo rumor. 


Juan Volatín cayó de la ventana, 
Juan Volatín rodó sobre el cojín, 
Juan Volatín, el duende vida vana, 


comienza su enojoso retintín: 


«Cual cien atridas, 
la vida paso, 
quitando vidas, 
desde el ocaso; 

yo cruzo el mundo 
con raudo giro; 

yo no respiro 

que en las gopuras 
tramé locuras; 
desde Bengala, 
desde Valhala, 
desde otro cielo; 

y en sus confines 
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di volatines 

con suerte ducha. 
Mas jah! tunantes 
los inconstantes...; 
¡nadie me escucha! 
¿dónde están Cucha, 
Veva, Monina? 

La Luz termina. 
¡Todos se han ido! 
¡solo me quedo! 

¡Por Dios qué miedo 
les he traído!». 


Juan Volatín levántase del suelo, 
Juan Volatín con aire paladín... 
Juan Volatín compone su capelo 


y vuelve a su enojoso retintín: 


«Cual viento mudo, 
pasa la onda... 

la gente blonda 
marcharse pudo. 
Solo he quedado... 
como el soldado. 
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Que el presidente 
soy más valiente; 
venga a milado 
la fila aquesa... 
veo cual pitas 
sus piernecitas 
bajo la mesa. 
Callada venga, 
no se detenga 

la marejada 

que bulle y crece, 
la que parece 
desorientada; 
gordas pilluelas, 
Susas, Estelas; 
vengan Pichines; 
que en volatines 
de varios modos 


yo espero a todos». 


Ya viene la silfa 
que mece la rosa, 
florida, pequeña, 
del campo la diosa; 


en pluma cabalga, 
y dulce sonriente 
durmiendo las flores 


camina al Oriente. 


Con dardos agudos, 
la siguen armados 
cuadrillas, montones 
de insectos dorados; 
de guía le sirven, 

le sirven de estrellas 
cocuyos vistosos, 
luciérnagas bellas. 


Juan Volatín se muestra amilanado, 
Juan Volatín esconde su espadín, 
Juan Volatín confuso, avergonzado, 


se sienta con un medio volatín. 


La silfa piadosa 

se acerca a los niños; 
las duerme, los duerme 
con grandes cariños. 
Les muestra paisajes 


de mundos risueños, 
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allá en misteriosos 


nublados de sueños. 


Y luego la turba 

de insectos atroces 
a Juan Volatines 
saludan a voces; 

y pronto los vemos 
picar a destajo 
pescuezo, joroba 

y abajo, y abajo. 


¡Juan Volatín entrega su capelo! 
¡Juan Volatín entrega su espadín! 
Juan Volatín rodando por el suelo 
redobla volatín y volatín. 
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La procesión 


Una pálida procesión 
como de marchitas flores, 
se aleja en el jirón 

de las casas multicolores. 


Con opaca iluminación, 
llegan mantos de alegría 
y de tribulación 


a la nocturna lejanía. 


En su dormido diapasón, 
ojos pasan infinitos; 
dicen del panteón 

lloros y besos inauditos. 


Con vespertina gradación, 
se alejan por los alcores 
a las de orquestación 


tumbas de los emperadores. 


28 


Los alcotanes 


De rudos troncos 
y peñascales, 

el vuelo tienden 
los alcotanes. 
Con rojas plumas, 
con vista grave 

y azules sombras, 
van con donaire. 
Su torvo pico, 

sus ademanes, 

su voz ahuyentan 
robustas aves. 

Y con deseos 
impenetrables, 
dejan del río 
verdes cañares. 
Por las alturas 
pasan los baches, 
las alquerías, 

los andurriales. 
Pues buscan siempre 


las soledades; 
llegan de ruinas 
a los pilares. 
Allí semejan 
fuscos magnates 
con intenciones 
impenetrables. 
Allí semejan 
seres gigantes, 
allí la sombra 
de las edades. 
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CANCIÓN DE LAS FIGURAS 


(Poemario publicado en 1916) 


La niña de la lámpara azul 


En el pasadizo nebuloso 

cual mágico sueño de Estambul, 
su perfil presenta destelloso 

la niña de la lámpara azul. 


Ágil y risueña se insinúa, 

y su llama seductora brilla, 
tiembla en su cabello la garúa 
de la playa de la maravilla. 


Con voz infantil y melodiosa 
en fresco aroma de abedul, 
habla de una vida milagrosa 
la niña de la lámpara azul. 


Con cálidos ojos de dulzura 
y besos de amor matutino, 
me ofrece la bella criatura 


un mágico y celeste camino. 


De encantación en un derroche, 


hiende leda, vaporoso tul; 
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y me guía a través de la noche 
la niña de la lámpara azul. 
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Los ángeles tranquilos 


Pasó el vendaval; ahora, 
con perlas y berilos, 
cantan la soledad aurora 
los ángeles tranquilos. 


Modulan canciones santas 
en dulces bandolines; 
viendo caídas las hojosas plantas 


de campos y jardines. 


Mientras sol en la neblina 
vibra sus oropeles, 
besan la muerte blanquecina 


en los Saharas crueles. 


Se alejan de madrugada, 

con perlas y berilos, 

y con la luz del cielo en la mirada 
los ángeles tranquilos. 
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Las puertas 


Se abrieron las puertas 
con ceño de real dominio; 
se abrieron las puertas 


de aluminio. 


Contaron las puertas 

los tiempos de ardor medioevales; 
contaron las puertas 

con sonido de tristes metales. 


Crujieron las puertas, 
en bélico tinte sonoro; 
crujieron las puertas 


a los infantes de yelmos de oro. 


Rimaron las puertas 
ornadas de sable y de gules; 
rimaron las puertas 


a las niñas de ojos azules. 


Se cierran las puertas 
con sonido triste y obscuro; 
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se cierran las puertas 
del Futuro. 


36 


Peregrín cazador de figuras 


En el mirador de la fantasía, 

al brillar del perfume 

tembloroso de harmonía; 

en la noche que llamas consume; 
cuando duerme el ánade implume, 
los órficos insectos se abruman 

y luciérnagas fuman; 

cuando lucen los silfos galones, entorcho 
y vuelan mariposas de corcho 

o los rubios vampiros cecean, 

o las firmes jorobas campean; 

por la noche de los matices, 

de ojos muertos y largas narices; 
en el mirador distante, 

por las llanuras; 

Peregrín cazador de figuras, 

con ojos de diamante 


mira desde las ciegas alturas. 
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Las niñas de luz 


Las niñas de luz 

que al sol rodean, 
centellean 

y sonríen; 

como cambiante pedrería, 
van porla nube harmonía. 
Las niñas del sol, 

de albinos cabellos 

y purpúrea tez 

nadan en ígneos destellos. 
Desde un arrebol 

su vuelo aseguran, 
aterrizar procuran; 

y, cual coloridas notas, 
mueren en las nublas remotas. 
Las niñas de luz 

que al sol rodean, 
centellean 


y sonríen. 
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SOMBRA 


(Publicado en Poesías, 1929) 


Balada 


Los niños anoche 

hallaron un ángel dormido en el bosque; 
era abrillantado, 

cerca de las ramas floridas de bojes; 

un olor de cielo 

más adormecía que los ababoles, 

con ensueños claros 

de amor y de amores. 

La noche temblaba;... 

y cuentan los niños que vieron entonces, 
la triste candela 

en las lejanías de sauces y robles; 

y el color tenía 

de acero y de bronce. 

Son de la cabaña duendes y coboldos 
que atizan la cena de la media noche, 

y miran al ángel 

con las intenciones 

golosas y ardidas. Mas, pronto los niños 
le lanzan las flores, 

y tiende sus alas, 


con finos rumores. 
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El estanque 


jEl verde estanque de la hacienda, 
rey del jardín amable, 

está en olvido 

miserable! 

En las lejanas, bellas horas 
eran sus linfas cantadoras, 
eran granates y auroras, 

a campánulas y jazmines 
iban insectos mandarines 
con lamparillas purpuradas; 
insectos cantarines 

con las músicas coloreadas; 
mas, del jardín en la belleza 
mora siempre arcana tristeza: 
como la noche impenetrable, 
como la ruina miserable. 
Temblaba Vésper en los cielos, 
gemían búhos paralelos 

y, de tarde, la enramada 

tenía vieja luz dorada; 

era la hora entristecida 
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como planta por nieve herida; 
como el insecto agonizante 
sobre hojas secas navegante. 
Clara, la niña bullidora, 

corrió a bañarse en linfa mora, 
para ir luego a la fiesta 

de la heredad vecina; 

ya a su oído llegaba orquesta 


de violín, piano y ocarina. 
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La reina de la noche 


En el nocturno jardín 
verde y azul, 

vive la reina de la noche; 
que tiene su corte 

de pálidas flores. 


El jazminero da alegría, 
aromador; 

y el espumar de torrentera 
galante nos lleva 


a ver ala reina. 


El floripondio que cavila 

y elazahar, 

que duerme plateados sueños, 
le dan al sendero 

florido misterio. 


Tras de eucalipto aromoso 
y de laurel, 
cantan los búhos centinelas 
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como si nos dieran 


las voces de alerta. 


La pálida corte el claro 

ve del jardín: 

y entre las corolas sin vida, 
murmura felina 


la reina sombría. 
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Fantasía 


En el rincón obscuro de la honda estancia, 
el genio de la noche bate las alas. 


Y principian los sueños las vistas mágicas, 
de un país amarillo de arenas claras. 


Con las verdes pagodas abrillantadas, 
con azules dragones de colas largas. 


Bajo el azul celeste, por vías glaucas, 
curvos vienen los bonzos, de tristes barbas. 


Y bajo quitasoles rojo escarlata, 


miran las tonkinesas los panoramas. 


Las niñas-mariposas, por las mañanas, 


en los juncos navegan dulces y claras. 


Van a multicolores linfas lejanas; 
amor allí las mece con lirios y algas. 


Y en el rincón obscuro de la honda estancia 
el genio de la noche, la frente baja. 
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El viento 


¿Por qué llora tanto el viento, 
será por desventuras de la vida; 
este frívolo genio, 

por qué llora tanto su partida? 


Las nuevas comarcas busca ignotas, 
el mustio viento desolado; 

pasó por entre rosas 

y está de ellas perfumado. 


Cuando la rosada tarde llega, 
la montaña distante 
transpone el viento, y vuela 
al valle alegre y alucinante. 


Y en la aldea coloreada, 
vaga por la ignota avenida; 
besa a las niñas encantadas 


¿por qué llora tanto su partida? 
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Canción marina 


Cuando viva grana 
el cielo arrebola, 
viene la chalana 
de la verde ola. 


En ella lontana, 
dulce barcarola 
canta una hermosura marina, pagana, 


que siempre está sola. 


En la transparente 
mañana azulina 
boga en la corriente 
de la verde ondina. 


Al banco de arena 
va, con cinta gualda, 
la esquiva morena 


de ojos de esmeralda. 


Pescadores viejos 


le envían sus loas; 
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la siguen, de lejos, 


en mustias canoas. 


Y los bogadores 
de las yolas finas, 
en vano le rinden sus ansias de amores, 


en las mandolinas. 


En clara mañana, 
cuando las arenas la luz tornasola, 
vira la chalana 


de la verde ola. 


En su barcarola, 
la niña se pierde 
en la playa sola 
de la costa verde. 
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Nubes 


Descienden de la montaña 


las nubes enmascaradas. 


Y en el valle primoroso 
de camelias y tacones, 
blondas niñas 
adormidas, 


cantan estivos amores. 


Descienden de la montaña 


las nubes enmascaradas. 


Y van parejas errantes 
por arenal azulino; 

y en amores, 

van al bosque 
buscando fresas y lirios. 


Descienden de la montaña 


las nubes enmascaradas. 
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Toca, toca el campanero 
de vieja torre ambarina; 
claras bodas, 

en la aurora 


se oyen con lenta harmonía. 


¡Y vienen por la hondanada 
las nubes enmascaradas! 
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RONDINELAS 


(Publicado en Poesías, 1929) 


Caballito 


Caballito colorado 

de los sueños desbocado, 
que dirige sus carreras 

al país de las quimeras; 

al país de la dulzura, 
caballito de figura. 

Se vislumbra en la colina 
su silueta peregrina. 

Cree pastal la verde nube, 
por el cerro sube, sube. 
En la pista de la esfera 

ha ganado la carrera. 
Caballito del contento, 

ve festivo con el viento, 
ala villa cancionela 
donde duerme la chicuela. 
Brujo, dile en tu rondalla 
que no sueñe con la playa, 
con la espuma, con la yola, 
de los mares la pianola, 
con el tango la vihuela 
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de la quinta cancionela. 
Tumba, bríndale segura, 
encantada tu montura. 
Dile, dile que la espero 
caballito pinturero. 
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Marioneta misteriosa 


A las altas horas 
de sueño bendito, 
marioneta rubia 


viene despacito. 


Con una linterna 
vuelve por la sala, 
trayendo colores 
de luz de Bengala. 


Ve nenas dormidas 
con luz melodiosa, 
con el piececito 
desnudo de rosa. 


Por sus rondinelas 
y sus seguidillas, 
al noble sabueso 
le da pesadilla. 


Al coco que duerme 


la ronca soñada, 
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le baja el copete, 
le tira la almohada. 


Camina a la vera 
de la niña loca, 

y de un solo beso 
le cierra la boca. 


Marioneta ríe 

en ocultas horas, 
y fluye los juegos 
a las soñadoras. 
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Tiza blanca 


Las alumnas de la banca, 


la llamaron Tiza Blanca. 


A la prima luz del día 
candorosa se vestía 
de piqué bordado fino, 


cinturón alabastrino. 


Iba a clase, a las lecciones 
con sus ojos pupilones, 
con su clara luz serena 


sus mejillas de azucena. 


No olvidaba el canastillo 
de alfeñiques y blanquillo. 


Si problemas ensayaba 
con la tiza se pintaba. 

Resolvía azul misterio 
del errante planisferio; 
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y de flora y los jardines 
el amor de clavelines; 
con su clara luz de armiño 


los teoremas del cariño. 


Si al tablero se acercaba 


con la tiza conversaba. 


A su vera los negados 
florecían avisados. 


Los libraba de enemigos, 
horas lentas y castigos. 
Era el campo, la blancura, 
del colegio la Ternura. 
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Témpera 


La plazuela galana 
simula un juguete 

de pino. 

En las tejas rojas 

y sombrías, 

la tarde sueña. 

Y viene el niño rubio 
de los palotes 

con la nurse rosada 
y el dogo. 

En el césped 

juega Estrellita 
viendo la torre enana 
color palillo. 

Con sus aros pasan 
las lindas gemelas, 
con perfume de rosas 
y caramelos. 

Y viene suave 

en tono de tarde, 

en su bicicleta 
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la niña Retama. 

Amor ha llegado: 

la rubia, 

palidez de luna 

y ojos ideales, 

los ojos del ángel tumbal; no la mires. 
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OTROS POEMAS 


La arañita 


Yo soy la arañita 
que dulce te enreda, 
doblando incesante 
sus hilos de seda. 


Yo soy tu arañita, 
yo siempre te sigo 
por calles y flores 


jugando contigo. 


Dormida al hallarte 
con gordas mejillas, 
te espanto risueña 


con suaves cosquillas. 


Y al ver que mi juego 
tu saña provoca, 
me vengo al instante 


picando tu boca. 


Mariposa 


Una mariposa 

voló del jardín 
siguiendo el encanto 
del Hada Jazmín. 


Y las otras hadas 
buscando emociones 
fueron a apuntarla 
con escopetones. 


Mas, la mariposa 
cayó dan, din, don, 
del Hada Jazmín 


en el corazón. 


Después de apuntar 
al cielo y al mar 
huyeron las hadas 
todas coloradas. 
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El duque 


Hoy se casa el duque Nuez; 
viene el chantre, viene el juez 
y con Dendones escarlata 
florida cabalgata; 

a la una, a las dos, a las diez; 
que se casa el Duque primor 
con la hija de Clavo de Olor. 
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